
núra. o.0 SECCIÓN MILITAR. £íra.uiil>a Sime

EL A
PERIÓDICO DEDICADO A PROMOVER IOS INTERESES DEL EJERCITO.

be en Madrid "en la redacción calle áz la Montera, míin. 26, cuarto segundo, adonde su dir i jan las reclamaciones y comunicaciones francas
Precio* de susrriclon Para Madrid llevado a casa de los señores suscrilores, y con le enriada gratis en e! A R C H I V O y para las provincias,
, o r t C , p o r u u m ¡ f s ' i o ' r S . : I » o r s c i s 5 6 : i « ) r u . i a n o 108: Para el extranjero: por 0 meses 60 por 011 año i a o . Pliegos de impresión al raes,

y de ellos seis TTinr(jT.'i!Ia. ^ ___^_
franco de {>
diez y seis,

D E F E N S A
Bel brigadier D. Gregorio Quiroga y Frías,

acusado de complicidad en los acontecimientos
que tuvieron lugar en esta corle en la noche
del 7 al 8 del presente mes, por el brigadier
de infantería y jefe de E. M. del primer dis-
trito militar D. José María de Lavilia.

Escmo. Sr.: D. José María Laviña, brigadier
de infantería y jefe de E. M. del primer distrito
militar, defensor nombrado por el brigadier don
Gregorio Quiroga y Frias, procesado por haber-
se encontrado en Palacio la noche del 7 del ac-
tual, tiene el honor de esponer al Consejo en fa-
vor de su defendido las consideraciones que si-
guen.=Guando la inocencia, por mas acrisolada
que sea, tiene la desgracia de verse envuelta por
imprevistos incidentes en circunstancias que á
primera vista pueden dar ocasión á prevencio-
nes desventajosas, teme, y teme con motivo,
porque á las veces las apariencias son mas pode-
rosas que la realidad para arrastrar el juicio y la
convicción do los hombres: pero cuando resta-
blecida la calma el acusado que se encuentra en
este caso debe ofrecer su conducta al criterio de
un tribunal imparcial y justo, la serenidad rena-
ce en su alma y la confianza mas completa se
apodera de su corazón. Esta es precisamente la
situación en que se ba hallado v se halla el bri-
gadier D. Gregorio Quiroga.

Su defensa no podría reducirse hoy al círculo
determinado que marca el sumario, porque hay
ciertamente otro que debe preceder á este exa-
men. Tal es determinar si el acusado puede ser-
lu por el delito de sedición militar, que es al
que se refieren todas las acusaciones, y si en su
caso podría ser juzgado en la forma y por el tri-
bunal que en la causa conoce.

El brigadier Quiroga como su defensor respe-
ta profundamente al Consejo, reconocen el ínte-
res de la alta función de que se halla encargado.

28í?e octubre de 18Vi.

y tiene la confianza mas ilimitada en la justifica-
ción y rectitud de las personas que lo forman.
Mirando como su deber el reconocerlo y publi-
carlo de este modo, entienden conveniente á su
defensa hacer uso de las leyes, que á su enten-
der marca para el caso presente otro tempera-
mento y distinta autoridad judicial.

Se ha dicho desde luego que el acusado en el
caso de que se trata no podia serlo por delito de
sedición militar; y como tal sea el carácter que
se ha dado á este asunto y que se halla repetida-
mente consignado en la conclusión fiscal., nece-
sario Será entrar en el examen del artículo 26,
tratado 8.3, título 10 de las ordenanzas que en
aquella se invoca. Esta disposición que forma la
regla de jurisprudencia militar habla de los in-
dividuos correspondientes á un Tejimiento, ba-
tallón, escuadrón, destacamento ú otra tropa que
se halle sobre las armas ó junta para tomarlas,
y en que tenga lugar la voz ó acto sedicioso. Es-
tas son sus palabras que fijan terminantemente
la idea que se ha indicado. El brigadier Quiroga
no correspondía á las tropas que se hallaban en
Palacio: tenía su pasaporte para la Coruna, y es-
to mismo demuestra su absoluta separación de
aquella fuerza. Y como la disposición enunciada
sea relativa á la disciplina de un cuerpo, y con-
traída por lo tanto á los individuos que le compo-
nen, y entre los cuales pueda tener lugar el acto
ó voz sediciosa, resulta con evidencia que el acu-
sado no puede cargar sobre sí la deplorable pre-
vención que va unida á este grave delito. La
marcha que se ha dado al procedimiento lo con-
vence mas y mas; pues bien sabido es, según la
misma ordenanza, que la sedición se castiga en
el acto, sin que tengan lugar las dilaciones y trá-
mites de un juicio como el presente.

Pero el fiscal alude también á la ley de 17 de
abril de 1821, y su enunciación nos lleva natu-
ralmente al examen de incompetencia que antes
indicamos. No es una sola: dos son las leyes en
esta fecha que se refieren a los delitos de'cons-
piracion, y de las cuales la primera individuali-
za los casos en ella comprendidos, y la segunda
fija el modo en que debe procederse'para su cas-
tigo. La primera dice en su primer articule.
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«Cu.-ilquiera persona que conspirase directamen-
te y de hecho á trastornar, á destruir ó alterar la
Constitución de la monarquía española, ó el go-
bierno monárquico moderado hereditario que la
misma Constitución establece, á que se confun-
dan en una persona ó cuerpo la potestad lejislati-
va ejecutiva ó judicial, ó á que se radiqm n en
otras corporaciones ó individuos, será persegui-
do como traidor y condenado á muerte.» El de-
lito porque se procede y la corporación que equi-
vocadamente se supone en el acusado distana
siempre mucho de ninguno de estos conceptos,
y no podia , sin violencia de la razón, ser com-
prendido en ellos; porque según lo que se cono-
ce del suceso, y según los estremos sobre que han
rodado las averiguaciones, parece que ni se ata-
caba á la Constitución, ni á la forma del gobier-
no establecido, ni se aspiraba á que seconfundie-
ran en una sola persona ó cuerpo los tres pode-
res que nuestras teorías políticas presentan tan
independientes y deslindados. Mas haciendo trán-
sito de esta observación al punto de competen-
cia, forzoso es contraemos al artículo 2.'J de la
ley de 17 de abril de 1821, que suponiendo la
clasificación hecha en la que le precede, se es-
presa asi: «Los reos de estos delitos cualquie-
ra que sea su clase ó graduaciones , siendo
aprehendidos por alguna partida de tropa asi del
ejército permanente corno de la milicia provin-
cial ó local, destinada espresamente á su perse-
cución por ei gobierno ó por los jefes militares
comisionados al efecto por la competente auto-
ridad, serán juzgados militarmente en el conse-
jo de guerra ordinario prescrito en la ley 8.a, tí-
tulo 17, libro 12 de la Novísima Recopilación.»
(Mas se añade en seguida): «Si la aprehensión
se hiciese por orden, requerimiento ó en auxilio
de las autoridades civiles, el conocimiento de la
causa tocará á la jurisdicción ordinaria.» Esta
última parte del artículo es esplíeita y terminan-
te, y basta examinar paralelamente los datos que
ofrece el sumario para convencerse de la esacti-
tud de nuestros juicios.

El oficio con que empieza la causa, y en que
Ya inserto el del jefe político, manifiesta bien
que la aprehensión del acusado se hizo por el
alcalde deArabaca auxiliado de los nacionales
de aquel punto , no tiene por consiguiente du-
da alguna que el juicio por esta circunstancia
debió seguirse , respecto al brigadier Quiroga
ante la jurisdicion ordinaria , por mas que los
otros procesados que se hallen en distinto ca-
so deban ser juzgados en consejo militar.

Esta reflexión tan poderosa, incontestable hu-
biera sido espuesta como capital y de previa de-
cisión , si la premura del tiempo y la angustia
del término lo hubieran permitido; pero ya que
no ha podido ser asi , se produce en el modo y
tiempo posible , y de esperar es que el tribunal
la aprecie en $u notoria justificación.

Sin perder de vista este antecedente esencial
se entrará ya en el examen de la causa abordan-
do de lleno la cuestión de culpabilidad que en
ella va envuelta. No tenemos porque atenuar
el resultado de las declaraciones y demás dili-
jencias ; las presentaremos como son en sí, con
la esactitud mas imparcial, de un modo franco
y esplícito, con la seguridad de que pudiera
bien desafiarse aun al hombre mas prevenido
para que lea y relea , indague , esplore y exa-
mine á ver si encuentra otra cosa ú otro cargo
que poder oponer.

El brigadier Quiroga, procediendo en todo
con lisura y buena fe , confesó desde luego ha-
berse dirijido á Palacio llevado do la curiosidad
de saber lo que en efecto ocurría , cuando se le
dijo que se notaba un movimiento y trastorno
que venia de aquella parte. ¿Era por ventura un
suceso indiferente el que se anunciaba ? ¿ Esta-
ba todavía deslindado ni conocido en aquella
hora ? No lo estaba por ciertc ; porque á las
nueve de la noche: es decir cerca de dos horas
después todavía no se sabia de positivo la su-
blevación ni el objeto de los sublevados. Si en el
momento en que Quiroga marchó á Palacio hu-
biera sino conocido del público la índole y de-
signio de aquel acontecimiento , podria muy
bien decirse que lo habia guiado una sinies-
tra intención ; pero cuando los datos, las cir-
cunstancias , el espíritu de cuanto se hacia eran
de todo punto desconocidos , natural era que-
rer saber la situación de las cosas , cuando se
anunciaban de una manera, aunque misteriosa,
de suma gravedad ; y de parte del acusado ó no
hubo otra cosa que una curiosidad imprudente
ó indiscreta si se quiere , pero no culpable. El
ha añadido que luego que supo el torcido ob-
jeto de aquella ocurrencia trató de marcharse
diferentes veces ; mas que nunca pudo conse-
guirlo porque siempre se vio obligado á retro-
ceder por las descargas que de todas partes se le
hacian. ¡ Hay algo en el sumario que contradiga
esta aserción ? Nada absolutamente ; y debe
creerse al acusado mientras no hay datos que
impugnen su dicho.

Pero demos un paso mas y entremos de lleno
en las declaraciones. Esquisito ha sido el cui-
dado con que se les ba preguntado á los testigos
si vieron al brigadier Quiroga , si saben que es-
tuviera en combinaciones anteriores , si tomó eS
mando de alguna fuerza , si obró de una manera
hostil, y cuantas circunstancias pudieran ¡le-
var á la deseada averiguación. En la causa ne
hay otros elementos de prueba que el dicho de
estos testigos , y va á verse bien pronto si en
él puede fundarse ni aun la mas lijera é inve-
rosímil presunción.

Ante todo es digno de observarse un dato que
aunque pudiera ser calificado de insignificante á
primera vista, conduce en gran maneraá la de-
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íensa del acusarlo. Los carreteros cuyas decla-
raciones obran desde el folio 9 en adelante , es-
tán contestes en que Quiroga se les presentó
•vestido de paisano y sin arma alguna. En el
mismo traje se le aprehendió después , y era el
de su uso ordinario ; de modo que ni aun hay
la remota sospecha de que pudiera cambiarle
para evadirse del peligro. ¿Y puede conciliarse
con este hecho indudable el fin y designio que
se quiere suponer? ¿Es creible que á haber ido
el acusado á palacio con ánimo de tomar parte
en el movimiento ; ó mas bfen de mandar al-
guna fuerza , pues que este debiera ser su em-
pleo según su graduación , hubiera olvidado
vestir el uniforme con que habia de darse á re-
conocer , y la espada al menos , tan necesaria
para la defensa propia como para dirijir las ma-
sas armadas? Esto no es creible, y sin perder
de vista tan robusto antecedente, entremos en
la calificación del dicho de los testigos.

El teniente D. Manuel Boria, folio 19 ; el de
igual clase D. Luis Asensio , folio idem ; D. José
Villar, subteniente de la Guardia , folio 21 ; el
teniente del mismo cuerpo D. Rafael Valenzue-
la , folio 21 vuelto ; el subteniente de la Prin-
cesa B. José Gobernado , folio 22 ; el subte-
niente id. D. Juan Mier, folio 23; el teniente
coronel graduado del Infante D. José Fulgosio,
folio 28; <! comandante supernumerario de la
Princesa D. Dámaso Fulgosio , folio 29 ; contes-
tando á las minuciosas particularidades de las
preguntas que se les hacian sobre los pormeno-
res que antes se han indicado , declaran unáni-
memente que no conocen al brigadier Quiroga,
y que por consiguiente nada saben ni pueden de-
cir respecto á los estremos de que eran interro-
gados ; y no se diga que este argumento es ne-
gativo , porque no conociéndolo no pueden tam-
poco asegurar que no estuviera. El argumento no
es negativo como acaso se quiera suponer, por-
que aun cuando estos testigos no conociesen al
brigadier Quiroga , claro es que si este hubiera
tomado parte en el movimiento mandando, como
no podia menos de mandar según su gradua-
ción , su nombre hubiera corrido de boca en
boca, y no hubieran podido menos de saber
quién era todos los que hasta entonces no le co-
nocían. El hecho , pues, de no conocerle estos
testigos , todos oficiales , y algunos de notable
graduación, ciespues del suceso, prueba bien
que el brigadier Quiroga no se mezcló en él , ni
tuvo en su realización la menor parte.

Pero otra reflexión no menos fundada viene á
apoyar la que antecede. Los testigos que se han
indicado eran oüciales de la fuerza que en Pa-
lacio habia. ¿Es ni siquiera imajinable que es-
tos oficiales se hubieran sometido á las órdenes
de una persona desconocida , ni puede admitirse
nunca que Quiroga mandase en medio de esta

común que se tenia de su persona, y

j por consiguiente de su graduación ? ¿Hay nin-
gun oficial en el mundo que se penga á las ór-
denes de una persona sin que esta le revele su
nombre y los títulos de mayor graduación que
tiene para mandarle? Y nótese que esta estra-
ñeza debe subir al mas alto punto si se atiende
á que Quiroga, según resulta probado , iba ves-
tido de paisano , circunstancia que hacia doble-
mente precisa la revelación de su nombre , ca-
rácter y categoría militar.

El jeneral D. Diego León fue también exami-
nado cuidadosamente , y su declaración resulta
estendida al folio 24 vuelto ; confesó que cono-
cía al brigadier Quiroga ; mas preguntado si sa-
be que Quiroga tuviese parte activa en la cons-
piración , dijo : «Que no habiendo permanecido
sino cortos momentos en Palacio , no se enteró
del hecho á que se refiere la pregunta; » y vuel-
to á interrogar sobre un estremo que debía ser
de ciencia propia , pues que se referia á si se le
presentó el acusado , ó si él le buscó para que
contribuyera á ejecutar la conspiración, dicees-
plícitamente : «Que ni Quiroga se le presentó
ni él le buscó , ni tenia ningún otro antecedente
que el de haberle visto en Palacio,» circuns-
tancia bien insignificante según la esplicaciou
que antes se ha tenido ocasión de dar. Estos
son hechos , son el resultado de las pruebas , y
bien seguro es que no podrá señalarse una sola
palabra en ellas que autorice otra inteligencia.
Mas como pudiera decirse todavía que los testi-
gos de que se ha hecho mérito podrían tener
contra sí la presunción de complicidad por ba-
ilarse de complicados en la causa, fácil es dar un
nuevo paso en ella para imponerse de las decla-
raciones de otros testigos , ciertamente exen-
tos de esta tacha.

El sarjento de alabarderos teniente coronel
don Santiago Barrientes dice al folio 26 que no
conoce á Quiroga, ni sabe si estaba en Palacio,
ni si se hallaba en combinación anterior , ni
si tomó mando alguno en la noche de que sa
trata. El teniente de alabarderos don Domingo
Dulce , se espresa en los mismos términos al
folio 2G y la misma ignorancia de todo lo que se
atribuye á Quiroga manifiesta el coronel de la
princesa don Manual Hena al folio 27. No se di-
rá por cierto que estos testigos pudieran mos-
trarse complacientes con el supuesto reo, y bien
seguro es que los que con tanto denuedo de-
fendieron la augusta persona , su real estancia
y la tranquilidad del pais , no se mostrarían
después débiles ó condescendientes con los que
creyeran haber sido los enemigos.

Pero acaso podia todavia decirse que el coro-
nel de la princesa llegó tarde á Palacio no pu-
diendo por lo tanto saber lo que antes hubie-
ra ocurrido , y que los alabarderos ocupados
en la defensa no podrían dar su atención á lo
que en otra parte pasaba Para desvanecer ha«-
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ta este escrúpulo , veamos las declaráronos de
don José Magdaleno , alabardero, folio 31 y de
don Eusebio Pérez de Albcniz , nacional del se-
gundo batallón , ambos prisioneros en la noche
del 7 , y que como tales la pasaron entre las
fuerzas sublevadas viendo y observando cuan-
to sucedía. Ambos ignoran de todo panto que
Quiroga tomase parte en el movimiento y no
saben que mandase fuerza , ni que hubiese he-
cho ninguna otra gestión. ¿Qué otra prueba,
qué otro testimonio mas directo y decisivo se
pudiera apetecer ?

Mas aquí confesamos de buena fé que se tro-
pieza con otras declaraciones no tan favorables,
aunque después hayan perdido su primera im-
portancia por la dilijencia de careo.

Doña Carmen Machín , camarista, supone al
folio 79 que subió á la portería de damas el
marqués de Povar , y que con el iba uno bajo
con patillas que le oyó nombrar Quiroga, que
fue quien á instancia de Povar hizo retirar los
soldados que les acompañaban. Y doña Rosa Fí-
dalgo , también camarista , manifiesta al folio
83 que llamaron á la portería de damas , entre
otros uno que le dijo ser el brigadier Quiroga,
y que preguntaba por la señora de Burriel. Es-
ta testigo, añade que subieron un hombre
grueso , vestido de paisano , y otro de una es-
tatura regular y moreno , á quienes no cono-
ció , si bien uno dijo ser el brigadier Quiroga,
que hizo retirar los soldados. El cargo que pu-
diera resultar de estas declaraciones esta des-
vanecido con solo decir , que Quiroga ha nega-
do subiese en dicha noche á la portería de da-
mas , y con la sencilla observación de que el
acusado ni es bajo ni ha llevado jamas patillas,
como se probará , que son las señas que se dan
de la persona á quien se quiere atribuir su nom-
bre. Pudo muy bien tomarlo cualquiera otro; y
este hecho estraño, independiente de la voluntad
del verdadero brigadier nunca podría irrogar-
le ningún perjuicio, ni hacerle cargar con nin-
gún jénero de responsabilidad.

Mas no hay para que detenernos en estas in-
dicaciones , cuando todo el edificio aéreo que se
habia levantado con las declaraciones primeras
d*. las señoras camaristas doña Carmen Ma-
chin y doña llosa Fidalgo se ha destruido com-
pletamente en sus ratificaciones y careos , fo-
jas 90 , en que haciéndose comparecer á pre-
sencia de dichas señoras al brigadier Quiroga,
para que dijera si era el mismo que tomó , ó á
quien se dio dicho nombre en la noche del 7 y
á- quien se referían las declarantes , contestan
uniformemente no conocer al que se les presen-
taba , que es el acusado , y que no es ninguno
de los dos que acompañaban al marqués de Po-
var en la noche del 7 cuando á dicho marqués
se abrió la puerta , ni tampoco el que por se-
gunda vez volvió con los gastadores acompaña-

do del marqués referido. Este, Excmo. Sr.,
es el dato mas eficaz , mas concluyente y mas
victorioso. Ninguno ha dicho en el sumario que
el acusado tomase el mando de la fuerza ni
cooperase , ó ayudase al alzamiento. Estas dos
únicas personas suponían haber subido uno con
el nombre de Quiroga á mandar preparar ca-
mas para los heridos , y cuando el verdadero
brigadier, hoy procesado, comparece a su vista
dicen rotundamente que no le conocen y que
no es ninguno de los que vieron en la noche
citada. La demostración , pues , de la inocen-
cia del acusado se ha llevado al último punto,
y con este juicio positivo cuanto esacto es yá
tiempo de contraernos á la petición fiscal.

El fiscal, guiado sin duda de un celo plausi-
ble , por mas que pueda ser equivocado , prin-
cipia por decir en su escrito, folio 103 vuelto,
qu' en este negocio deben considerarse dos ca-
sas a la par , una la rebelión armada , y otra la
opinión política. El defensor tiene el disgusto de
no poder admitir esta doctrina. Las opiniones no
se juzgan, ni su calificación puede ser nunca del
resorte de los tribunales , que fallan sobre he-
chos ; mas nunca sobre las opiniones. La opi -
nion es el pensamiento , y el pensamiento es li-
bre como el alma que lo tiene. La tolerancia
de todas las ideas , de todas las teorías y de to-
dos los sistemas, es el carácter distintivo de los
gobiernos ilustrados ; y mientras estas opiniones
no se sensibilicen por actos estemos, están fuera
de la jurisdicción de las autoridades, constituidas
solo para reprimir y castigar los actos materia-
les ; pero no para perseguir el pensamiento,
que se esconde de su vijílancia y se burla de su
poder. Acaso habrá querido decir el fiscal que
¡a opinión política del acusado pudiera tomarse
por un antecedente que inclinara á creerla ca-
paz del crimen que so la atribuye. Aun en este
supuesto el antecedente seria muy equívoco y
de todo punto desestimable , porque ni todos los
que tengan opiniones análogas á las de las perso-
nas que hicieron el movimiento se habrán mez-
clado en él, ni faltará tal vez entre las que con-
currieron á esta trájica escena alguna cuyas opi-
niones sean muy diversas , por mas que se vie-
ran arrastradas al delito por circunstancias im-
previstas ó por la mano de la fatalidad.

Pasa en seguida el fiscal á enumerar en resu-
men los cargos que se infieren contra Quiroga,
y pone en primer lugar el de no haber partido
para la Coruña teniendo espedido el pasaporte
desde el dia k. Se trata solo de la detención de
dos días, y es bien seguro que algunos mas se
necesitan para orillar negocios y prepararse á
tan largo viaje, sin que en esta demora pueda
suponerse razonablemente que haya tenido parte
alguna un designio cauteloso, ni una intención
reprobable.

El segundo cargo se funda en haber estado
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Quirogá en Palacio la noche del 7. A él le llevó
solo la curiosidad; y si este hecho pudiera pare-
cer csfcraño, dejará de mirarse como tal cuando
se dé la prueba mas completa que desde luego se
ofrece, de haber ido el acusado á enterarse por
sí mismo de todas las ocurrencias al foco mismo
de que partían en las ocasiones de movimientos
y de alarma. Asi lo ha practicado siempre en ca-
sos en que el movimiento se ha hecho en dife-
rentes sentidos y por opiniones de muy diversa
índole, y no podra estrañarse por lo tanto que
haya seguido los impulsos de su carácter ó su
jeneral costumbre en la ocasión de que se trata.

Otro cargo en concepto del íiscal es no haber-
se presentado á la autoridad militar al oir la je-
nerala. Ya dijo Quiroga en su declaración que no
habia oido este toque, y con esto solo queda con-
testada la acusación. Aun cuando no lo estuviera,
seria aquella falta solo de omisión, y muchos ha-
brá que hayan incurrido en ella, sin que por es-
ta razón se les haya formado causa ni acrimina-
do sin otro motivo.

Otro de los cargos consiste en haberse escon-
dido y marchado el brigadier Quiroga en vez de
presentarse, cuyo partido supone el fiscal ser el
mas acertado y conveniente. A esta imputación
hay que dar una respuesta mas detenida, porque
en ello se interesa hastacierto puntóla delicade-
za militar. La manera en que el acusado se es-
condió y marchó podrá aparecer á primera vista
estrada; pero el defensor está autorizado y aun
encargado de decir que no fue el temor del peli-
gro ni del suceso cualquiera que fuere su desen-
lace el que pudo determinar al acusado á eva-
dirse do un modo tan estraordinario. Un briga-
dier cuya hoja deservicios es honrosa, y que al
¡rente del enemigo ha manifestado mas de una
vez, según aquella, una intrepidez serena, no
p^dria amilanarse á vista de un riesgo, cualquie-
ra que fuera su magnitud. Pero el militar que LO
teme la muerte teme el deshonor y la vergüen-
za, porque este es uno de los principales resor-
tes del valor militar. El acusado se verá en la
triste alternativa de ser encontrado entre los re-
beldes, de ser reputado por tal por todos los que
alli se hallasen, de representar ala vista del públi-
co este papel de baldón y de afrenta; y he aqui el
único temor que se imprimió en su alma para de-
cidirle por cualquier medio de ocultación, que
por estraño y raro que apareciera, nunca era
comparable á las vergonzosas consecuencias que
tenia que arrostrar en cualquiera otra resolución
porque se decidiera. En cuanto á que la fuga sea
prueba de la culpabilidad, el defensor no puede
admitir tampoco la opinión fiscal. Mas pruden-
te y ventajoso es siempre evitar un procedimien-
to que ser gomplicado en 61, por mas que el acu-
sado descanse en el testimonio de su rectitud y
en la voz de su conciencia. Las causas criminales
llevan consigo disgustos y sinsabores, y su tér-

mino, aunque garantizado hasta cierto punto por
a inocencia, no siempre es seguro. Por esta ra-
íon en buena filosofía y en todas las lejislaciones
humanas y razonables se ha creído que la fuga
por sí sola nada suponía ni probaba, y todavía
lacen honor á la memoria de dos esclarecidos
emperadores romanos las reiteradas disposicio-
nes que dieron para que los ausentes ó fugados
no pudieran ser jamas condenados por este solo
hecho. Entre nosotros y en la actualidad, aun-
que alguna vez se juzgue en rebeldía, es siempre
con la calidad de ser oido el reo, y cuando este
se presenta y desvanece les cargos se aclara su
inocencia; prueba que la fuga por sí nada supo-
ne, ni nada convence, y de que si algo supusie-
ra quedaría de hecho desmentido con la demos-
tración sucesiva de la inculpabilidad. La del bri-
gadier Quiroga se ha convencido plenamente y
no hay por qué detenerse mas sobre este es-
tremo.

Añade después el fiscal que los a ntecedentes
indican que las intenciones del brigadier Quiro-
ga al ir á Palacio, serian por el triunfo de su par-
tido. No está probado en ninguna parte el parti-
po político á que corresponde el acusado; y si él
ha dicho que creía se le tuviere en el público por
adepto del partido moderado, no ha significado
en manera alguna sus ideas positivas sobre este
punto, ¿Pero puede acaso apelarse á las intencio-
nes para deducir por ellas, ó de ellas formar car-
go de cslpa?La intención es un sagrado, adonde
no debe penetrar ni el ojo ni menos la mano de
los órganos de la ley. La jurisdicción de estos
empieza donde empiezan los conatos para dar
realidad á la intención; mas esta por sí sola no
puede apreciarse ni perseguirse, porque se ha-
lla cual esfera á que no alcanza ni la indignación
de los hombres ni la fuerza de su autoridad. De-
cir otra cosa es desconocer el espíritu distintivo
de los gobiernos humanos y liberales.

Un solo punto grave queda que examinar.
El fiscal confiesa diferentes veces en su asu-

sacion , qne contra Quiroga no hay mas que in-
dicios ; de indicios habla siempre , y concluye
pidiendo terminantemente que por los indicios
que aparecen se degrade al acusado de su em-
pleo y condecoraciones , recojiéndole los despa-
chos y diplomas , escepto el de la cruz de san
Fernando por ser personal, y que se le ponga en
reclusión por término de diez años en el punto
en que el consejo estime conveniente. Parecería
imposible á no verlo qne en un solo párrafo se
mezclasen ideas tan contradictorias , y se pidiera
una grave pena , acabado de reconocer un dato
que las hace de todo punto imposibles. ¡Por in-
dicios, y solo por indicios degradar á un oficial
benemérito y recluirle y confinarle nada menos
que por diez años ! ¡ Quién se atreverá á soste-
ner en buena filosolia y en principios de verda-
dera lejislacion, que los indicios por sí solos bas-
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tan para condenar , cuanto menos para imponer
una pena tan trascendental y terrible ! Los in-
dicios no forman nunca prueba , y lo que no es-
tá probado no se puede castigar. La semiplena
prueba, aunque la formasen , no puede atender-
se hasta este grado , porque no hay semiverdad
en el mundo , y donde no se halla una convic-
ción segura la ley calla, y el majistrado ab-
suelve.

Desde las lejislaciones mas antiguas en los
países cultos se ha exijido, que para castigar
fuesen las pruebas tan claras como la luz ; y si
este principio eminentemente íilantrópico se ha
perdido después por intervalos , volviendo á pa-
recer y formándose entretanto un caos en que
el filósofo y el tirano encuentran igualmente
ideas análogas á sus opuestos principios , los
errores no prescriben, ni pierden por su impe-
rio nada de sus fueros la razón y la justicia. Y
no se pretenda que en crímenes graves puedan
bastar los indicios. Este es un contraprincipio
que apenas se concibe cómo hayan podido acre-
ditarlo la arbitrariedad y la lisonja. A propor-
ción que el crimen sea mas enorme se hace me-
nos creíble. La ley misma de los bárbaros pedia
tres testigos para convencer delitos atroces , en
tanto que bastaban dos sobre las faltas comunes,
y de seguir es el consejo de un sabio que á este
propósito ha dicho : «Aprovechémonos de la
verdad donde quiera que se encuentre, sean ó
no bárbaros los pueblos que la proclaman, por-
que el mayor enemigo de la verdad no es la ig-
norancia , sino el prrer.»

Nuestra lejislacion práctica y viva parece
calcada sobre el mismo espíritu. Dos testigos
pide la ley de Partida para prueba, y añade que
uno solo no baste como no sea emperador ó rey.
Aqui no hay ni siquiera un testigo , y sin em-
bargo se pide la pena inmediata á la de la vida y
pérdida perpetua para el honor. No hay, se re-
pite , sino indicios , y asi lo ha confesado el lis-
cal en cien lugares de la causa. No contestará
el defensor á su pretensión desmedida ; dejará
que por él responda la ley común á los milita-
res como á los que no lo son, y con sus palabras
literalmente trasladadas , se cerrará esta defen-
sa. "Criminal pleito , (dice la ley) que sea mo-
vido contra alguno en manera de acusación ó
de riepto debe ser probado abiertamente por tes-
tigos ó por cartas ó por consecuencia del acusado
y no por sospechas tan solamente. Ca derecha co-
sa es que el pleito que es movido contra la per-
sona del hombreó contra.su fama, sea probado y
averiguado por pruebas tan claras como la luz,
en que no venga ninguna duda.» Y todavía aña-
de: «Porque mas santa cosa es quitar al hom-
bte culpado contra quien no pueda hallar el juz-
f ".dor prueba clara y manifiesta , que dar jui-
r\o contra el que es sin culpa, aunque hallasen
"•o? señales alguna sospecha contra él.» Esta ley;

parece dictada como en profecía para este cas».
Ella responde á todo. El fiscal podrá insistir en
su juicio abiertamente contrario á estas máxi-
mas tutelares ; mas que pierse antes de soste-
nerlo que no es contra el acusado contra quien
se dirije su conclusión, sino contra la ley que
lo ampara y que prohibe pueda ser condenada
por indicios ó sospechas.

Mas podemos decir todavía. Cuando hay prue-
ba en pro y en contra, y perplejo entre unas y
otras el ánimo de los jueces, no saben á cuál in-
clinarse, la ley manda que absuelvan; « porque
los juzgadores (dice) deben ser siempre apare-
jados mas para quitar al demandado que para
condenarlo, cuando hallaren derechas razones
para hacerlo.» Por tanto, y repitiendo que se
ofrece prueba sobre los estremos de haber acu-
dido en todas ocasiones de movimiento ó ajita-
cion el brigadi r D. Gregorio Quiroga y Frías á
los puntos en que tenían lugar para enterarse de
la realidad de los hechos y en seguida ir á pre-
sentarse á la autoridad militar, corno también de
ser de estatura mas que regular y no haber lle-
vado nunca patillas, el defensor, cumplida su
misión como lo está, entrega la suerte del acusa-
do á la rectitud del tribunal, confiado en que sa-
brá apreciar las consideraciones espuestas y die-
tar la sentencia que hacen inescusable las leyes
y principios que se han enunciado repetidamente.

Pido y suplico al Consejo en mérito de todo
se sirva absolver libremente al brigadier Quiro-
ga , declarando que esta causa no perjudique á
su honor y buen nombre en el caso de no remi-
tirla á los tribunales civiles , ni pueda perjudi-
carle en una carrera qne hasta ahora ha .segui-
do granjeándose la estimación y coníianza de
sus jefes , y que pueda continuar prestando ser-
vicios al pais y á las instituciones que felizmente
lo rijen. Madrid 21 de octubre de 18il.=Exec-
lentísimo señor.=José María Laviña.

Gaceta estraordinaria del miércoles 27 de octuhrs
de 18 W.

El Sr. ministro de la Guerra en p;irte de 25
del presente traslada la comunicación tjuc coa
fecha 23 del mismo le dirijió el teniente jent>«.
ral D. Joaquin Ayerve desde Uidax, diciéndole,
que habiendo salido de su orden en aquella ma-
ñana y con las instrucciones oportunas el coro-•
riel D. Joaquín Moreno de las Peñas, coa un ba-
tallón de Gerona , algunos caballos <j una puiti-
da de nacionales del Bastan con dirección á eidf
punto, & su aproximación al puerto de Maya se
le presentaron 60 caballos del Tejimiento i.* de
lijeros y varios soldados de infantería suelto»
de Estremadura que habían abandonado a O-Do-
nell á su entrada en Francia, resultancia de s»3
declaraciones se le había dispersado la mayo;?
parte de la infantería de Zaragoza y EstremadV-
ra que llevaba, y que había tomado si caaos»?
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de Trun para presentarse al jeneral Alcalá. Los
jefes habían huido tan precipitadamente que se
habian dejado los sombreros y espadan, temien-
do una sublevación de la tropa, no cuidando
basta el mismo O-Donell sino de ponerse en
salvo.

Que la columna habia llegado sin novedad 4
dicho punto, y que el coronel Moreno pasó el
puente para reclamar del comisario de policía y
jefe del destacamento france's todo lo comprendido
en la lista que se pone á continuación, que es-
taba entregado ya al prefecto del departamento
y que puso dificultad en entregar hasta uo reci-
bir ó den para ello.

Que de 127 caballos que habian entrado en
el territorio no resultaban mas que 28 del es-
tado, y que viendo el coronel Moreno escanda-
losa esta usurpación, habia escrito al cónsul de
S. M. en Bayona, para que fuesen devueltos y
no se vendiesen mas que los que se justificase
ser propios de los emigrados.

Que para no incomodar á las tropas S. E. las
dejó en Maya , y con el cuartel jeneral dos com-
pañías y un escuadrón se habia llegado á aquel
punto, donde habia sabido que por el mismo ha-
bían entrado en Francia O-donell , Jáuregui.
Ortigosa y varios jefes y oficiales, entre ellos el
auditor de guena de Pamplona. Por Sara Ur-
bistondo , Claveria y tres brigadieres, la dipu-
tación de Guipúzcoa en compañía de cinco indi-
viduos, el conde de Monterron y otros.

Noticia de los efectos y armas recojidos á los re-
beldes que con O-Donell entraron en Francia,
según relación de la autoridad francesa de la
aduana de Añoe.

Fusiles. . . . . . . . . . . . . . 773
Carabinas. . . . . . . . . . . . . 12
Pistolas 1
Bayonetas 749
Sables de caballería . 6(5
Id. de infantería 77
Clarines y cornetas 9
Trompones 2
Cajas de guerra. . , . , . . . . 8
Porta-caí (licheras. . . . . . . . . 372
Cartucheras 372
FOÍ ta-biyouetas . . . . . . . . . 372
Cinturones de sable 78
ü-ijrtos de equipo de caballería.. . 140
Caí 'lucho-i (paquete*). 585
Cajones' de id. á 50 paquetes... 19
Caballos. 28

El mismo señor ministro de la Guerra , co-
piando á la letia una comunicación del jeneral
segundo cabo de Navarra del mismo día , con
fecha 25 desde Yilonadice al señor ministro de
Marina , que á las 9 de la mañana habian ocu-
pado la ciud.dela de Pamplona las tropas de
«quella guarnición , en unión con la benemérita

milicia nacional, habiéndose rendido los disiden-
tes á discreción con arreglo al bando del 18 de
este mes, sin otra garantía que sus vidas, des-
pués de varias contestaciones habidas en repeti-
dos parlamentos.

Dejadas las armas, los rendidos marchan k
Tafalla acompañados de un batallón de África, j
dos mitades del Tejimiento caballería del Prírt-
cipe en donde debe esperar la .resolución del go-
bierno.

INSTITUTO GIMNÁSTICO
DE EQÜITAG ION Y ESGRIMA.

Establecido en Madrid calle de las Minas, nú-
mero 1, esquina á la del Pez, bajo la direc-
ción de los respectivos profesores.

No hay para qué encarecer los inmensos re -
sultados que á España y á la Europa entera ha
ofrecido en los últimos tiempos el espíritu de
asociación) y el asombroso progreso de que á el
le son deudoras las artes, la industria y las cien,
cias todas en jeneral. Si la comunicación y ro-
ce frecuente de los hombres, ensanchando el cír-
culo de las ideas dilata el imperio de las cien-
cias, multiplica los productos de la industria,
ocasiona la variedad, perfección y baratura en
los resultados del trabajo, ¿por qué no aplicar
estas verdades á la ciencia del desarrollo físico
del hombre, la que trata de vigorizar, robuste-
cer, desenvolver y adiestrar sus fuerzas materia-
les ? Pues que el hombre es un ser dotado de
sustaneia material, corporal y lanjible, animada
por la inmaterial é intelectual, ¿por qué no
educar á la par de esta aquella otra no menos no-
ble, importante y necesaria para la existencia?

Los antiguos, nuestros padres de algunos er-
ioie=, pero también de muchas verdades impor-
tantes y fecundas, no descuidaban un punto e
desarrollo y educación física de la juventud, es-
pecialmente la consagrada al noble ejercicio de
las armas, en sus jimnasios, juegos, fiestas y di-
versiones. Las espensas de los gobiernos alimen-
taban estos espectáculos donde el vencedor ó
vencedores alcanzaban premios de honor y de
dinero, que les colocaban en categoría superior
á los demás hombres. La carrera, el sallo, la lu-
cha, el tejOy el pujilato, el gladiador (aunque de-
jenerado después entre los romanos) constituye-
ron siempre la parte principal de los juegos
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Olímpicos, Pitios é Xslhmicos. I^a culta Francia I clónales, y cclo-o de manifestar aquellos á nues-
tra juventud, .se ha oficcido y prestadoá la so-
ciedad de la manera mas fina y delicada sin exi-
jir personalmente remuneración m mleres de
ninguna especie. Bajo de esta base se ha encar-
gado este caballero de la dirección y enseñanza
Je la clase de jimnasia- Las de equitación y es-
grima tienen asimismo á su frente profesorores
juzgados ya del público favorablemente , y cu-
yo nombre por lo tanto es una reputación entre

y otras naciones de Alemania en la moderna
Europa prescriben á los militares el deber de
asistir á las academias jimnáslicas, para obtener
superioridad sobie el enemigo en todas las ope-
raciones de la guerra, Creemos sinceramente no
será este ejemplo vano é infecundo para nues-
tro gobierno , á cuya ilustración se lo recomen-
damos, y bajo cuya, protección queremos acojer-
nos. Sea su ejida, como la de las personas pode-
rosas é ilustradas de nuestro pais , la que nos
dirija y sostenga en el buen propósito que tene-
rnos de inocular y afianzar en España los cono-
cimientos jimnásticos y atléticos con todos sus
subalternos, en gracia siquiera de los inmensos
bienes políticos y económicos que la resultarán
da verse libre y emancipada de los estranjeros
ea tan recomendable ciencia.

Guiados de tan nobles ideas, tuvimos el ho->-
ñor en 1? de junio del presente año, de anunciar
por piospectos la instalación de nuestra acade-
mia, aunque sin contar en aquella fecha con los
elementos que en el día encierra. No obstante,
tuvimos la satisfacción de ofrecer al público á
muy poco tiempo los trabajos de dos jóvenes
admitidos en clase de alumnos para seguir la car-
rera de Hércules, y de que este mismo público
coronase con sus sufrajios y unánime aprobación
nuestras fatigas y desvelos por complacerle. Los
periódicos de la corte y vaiios de las provin-
cias han aplaudido y elojiado los esfuerzos y sor-
prendentes adelantos de los dos jóvenes Loarte
T Mondejar, que en muy poco tiempo de escue-
la rivalizaron con los mejores Hercules extran-
jeros que han visitado nuestros teatros, hallán-
dolos la academia en poco mas de cuatro meses
aptos para ostentar y enseñar sus conocimientos
en todo el reino. El e'xito mas brillante y ho-
norífico ha coronado sus esfuerzos últimamente
en el teatro de la culta é intelijente capital de
Valencia.

El instituto aprovecha esta oportunidad , pa-
ra tributar el homenaje de su agradecimiento al
señor don Francisco Aguilera, bien conocido tan-
to por la elevada categoria social á que perte-
nece, cuanto por los especialísinios conocimien-
tos teóricos y prácticos que posee la ciencia jim-
nastira , pues que entusiasta por las glorias na-

los de su arte.

Clases del instituto, y cuota mensual de abono por

lodos los individuos suscrüores.

CLASE PRIMERA.
GIMNÁSTICA.

Director, el señor don Francisca Aguilera.

CLASE SEGUNDA.
EQUITACIÓN.

Director, don Manuel de Cuadros y Cristina-

CLASE TERCERA.
KSGKIMA.

Director, don Cándido Castellanos.
Clases de académicos.

1.a Académicos activos : abonarán de entra-
da 80 rs. vn. y otros 80 de cuota mensual, siem-
pre adelantados; tendrán en este caso opción á
recibir una lección diaria de cada clase de que
consta el Instituto.

2.a Los académicos pasivos abonarán de en-
trada, y por mía sola vez, 20 rs. vn. y 40 men-
suales, disfrutando de las diversiones que ofrece
el Instituto, y de otras ventajas que se marcan
en su reglamento. Esta advertencia tiene tam-
bién lugar con los ••icadc'mieos activos.

3.a Los académicos activos ausentes abona-
rán, hasta su nuevo ingreso en la sociedad, na-
da mus que 20 rs. mensuales.

La persona que sin el carácter de acude'mico
quisiese recibir lecciones de los directores, abo-
nara mensualmente, y por una lección diaria,
40 rs. vn. adelantados, y si en la equitación lo
hiciera con caballo del establecimiento, abonará
40 mas.

Las que gusten que el profesor de equitación
las eduque sus caballos, abonarán por cada uno
mensualmente y adelantados 40 rs. vn.

Este Instituto dio piineipio á sus tascas el día
[ 10 del presente mes.

Editor responsable , R, V. de Ulloa.— MABRID: 1841. IMPRENTA DSI. ARCHIVO MILITAR.
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